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Oídlo, reyes, y entended: sirvaos de 
leccion á vosotros los que juzga is la lier" 

. ra : Servite /)omino in liman': servid ú 
Dios en su santo temor. Este debe ser el 
punto de partida, este es el axioma qnc 
:l lodos debe servi1' de regla. ~ los que 

.,nan<lan·y á los que obedecen, á los que 
gozan y á los ·que sufren, á los que 
abundan en bienes de fortuna v it los 
que vegetan en la escasez ó en ·1a indi
g<:!ncia; porque no hay mas que un ca
ruino para llegar á la verdadera felici
dad , el respeto y el tcrmor de Dios, y 
la fiel obser\'ancia de sus preceptos. 
Bienavenluraclo el plleblo, había dicho 
el Profeta , que mira á ,Dios cumo ú su 
Señor: JJealus populus, ettjus J)omi11us 
Deus 1·}11s. 

Hicos, poderosos, afortunados del_ 
siglo, ¿ os cree is seguros en la posesion 
do rneslros palacios, en el goce de 
vuestras riquezas, en la insultante pro
fusion <le vuestro lujo•, ·si des(lparcce 
<le la tierra la idea de Dios, v la Ileli
gion deja de pi·otejeros con· la egida de 
su influencia .salvadora? V u estro orgu
llo sublevará ·á las ·\nasas descreídas: 
vuestros festines irr.it.írán el apelilo de 
las turbas desnudas y hambrientas; y 

11i las leyes, ni los tribunales. il~ los 
patíbulos, ni los ejércitos s~rún bastan
tes ú contener los arranques de la mul
titud desenfrenada. euando haya vibra
do á sus oídos' la fatídica espresion dé 
a{¡t1el funesto p11Llieista; Pueblo, acuer
date que t're~· ci11cue11la conlrci · ttn.o; si 
la brisa suave de la lleligion no viene 
á templar el furor <le sus pasiones. po
niéndole á Dios por delante, y enseiián
dole el ciclo como último' término de 
sus aspiraciones. 

Pobres. menesterosos, clases hu
mildes de la sociedad. ú quienes con 
halagüeiios !-Í~lemas han pretendido azu
zar contra los ricos los l'alsos apóstoles 
de la humanidad. ¿creeis que seríais mas 
ricos y mas felices, si un dia llegasen 
á producir su completo efecto la3 esci
taciones de los constantes enemigos del 
orden y de la sociedad·? Dad que un 
dia triunfe ese socialismo. sueiio do
rado de los modernos utopist:1s. Despo
jatl á los ricos, anonadatllos. cstaLlc
cerl una perfecta iguahla<l de fortunas. 
El triunfo es de un dia: ¿,quién os ga
rantiza para el siguiente la posesion de 
la parle que os haya cabido en el des
pojo, contra la rapacidad del vecino que 
se cree mas f uerle y con mas puños • y 
cuyas .necesidades no estan satisfechas 
cou la. porcion que le ha tocado? ¿,quién 
pone á salvo el honor de vuestra mujer 
contra la desenfrenada lascivia de un 
r-irnl asl~1to ó bastante (lil'slro para 

· captarse las simpatías de vuestra com-


